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RESUMEN

El presente trabajo tiene como objetivo principal ofrecer un panorama del desarro-
llo literario de las diásporas del Caribe anglófono e hispanohablante. Nos pregun-
tamos cómo es esta escritura que nace de la experiencia del exilio y la migración,
cómo ha sido el acercamiento de la crítica a esta producción narrativa y si es posible
definirla como literatura de las diásporas caribeñas. Para dar respuesta a estas pre-
guntas recorremos su historia y puntualizamos cuáles han sido los rasgos destaca-
dos y los comparamos con nuestros propios hallazgos, a partir del análisis de un
corpus representativo de obras escritas por autores de las diásporas caribeñas.

Palabras clave: DIÁSPORAS CARIBEÑAS, NARRATIVAS DEL CARIBE, LITERATURA DEL ÉXILIO.

ABSTRACT

The objective of this paper is to offer an overview of the literary development of the
Anglo and Hispanic Caribbean diasporas. We ask how it is this writing which is
born from the experience of exile and migration, how it is analized by the critics and
if it is possible to define it as literature from Caribbean diasporas. In order to answer
these questions we explore its history, focus its main features and compare them
with our own analisis of a representative corpus written by authors from these
Caribbean diasporas.

Key words: CARIBBEAN DIASPORA, CARIBBEAN NARRATIVES, EXILE LITERATURE.

el siglo XX ha sido un tiempo de desplazamientos masivos alre-
dedor del mundo. Miles de personas abandonaron sus países en bús-
queda de nuevos horizontes, empujadas por las guerras, los genocidios,
las persecuciones políticas y religiosas. La consecuencia directa de estos
movimientos migratorios es el nacimiento de diferentes comunidades
fuera de sus lugares de origen que reciben el nombre de diásporas. El
con cepto designa a aquellas comunidades que, luego de varias genera-
ciones, han echado raíces en las sociedades receptoras, preservando, sin
embargo, sus costumbres y tradiciones. La experiencia de vivir entre dos
tiempos y dos lugares: el presente, en el espacio adoptado, y el pa sa  do,
en el lugar de origen, moldea la identidad del grupo a partir de esta do ble
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relación (J. Clifford, 1994; H. Goulburne, 2002; S. Hall, 1990; W. Sa fran,
1991; G. Sheffer, 2003; K. Tölölyan, 1991, 1996; N. Van Hear, 1998).

Los habitantes de las islas del Caribe no han escapado a este fenó-
meno social. La desesperanza de forjar un futuro mejor en su propio
territorio conduce a los descendientes de los antiguos amos y esclavos a
embarcarse en un viaje inverso al que emprendieron sus antepasados.
A lo largo del recién concluido siglo XX, los antillanos efectuaron, como
lo describe el poema de la escritora jamaiquina Louise Bennett, una co -
lonización en reversa convirtiendo las viejas metrópolis imperiales y las
modernas ciudades globales en su nuevo hogar. La huella del Caribe se
hace visible en estos espacios, pues las diferentes comunidades antilla-
nas mantienen vivo el legado cultural, modelan el lugar que habitan a
su imagen y semejanza; al mismo tiempo, buscan su integración como
ciu dadanos, sin perder el vínculo que los une a las islas (Chaney, 1987).
Ironías de la historia. Luego de varias décadas, los caribeños han con -
ver tido esos espacios en las nuevas fronteras del archipiélago. 

Nuestro interés por el Caribe y su literatura nos impulsa a acercar-
nos a la producción literaria de las diásporas, específicamente a su narra -
tiva. La visibilidad de los escritores en el mercado editorial ha ido
creciendo en los últimos años, pertenezcan a las primeras generaciones
que se asentaron fuera del territorio, como el trinitario V.S. Naipaul, pre -
mio Nobel 2002, o sean parte de aquellos que nacen o crecen en la diás-
pora, como el autor de origen cubano Oscar Hijuelos o el dominicano
Junot Díaz, ambos galardonados con el Pulitzer, en 1989 y 2008. La apari-
ción permanente de nuevos títulos y el interés demostrado por la crítica
despiertan nuestra curiosidad académica. Nos preguntamos acer ca de
esta escritura que nace de la experiencia del exilio y la migración y, al
mis mo tiempo, la trasciende: cómo ha sido el acercamiento a esta litera-
tura, cuáles las interrogantes, qué aspectos se han privilegiado. Para
satisfacer estas preguntas ofrecemos, en la primera parte de es te trabajo,
una visión general donde describimos su nacimiento y expansión, para
lue go, en un segundo momento, presentar los rasgos más destacados,
aquellos que, en opinión de los círculos académicos, acercan o alejan esta
producción de los espacios literarios nacionales, de las islas o de las
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sociedades receptoras. Finalmente ofrecemos nuestra propia perspec-
tiva sobre el tema, habiendo centrando el análisis desde el principio en
un corpus limitado a los autores de las diásporas del Caribe anglófono
e hispanohablante.

1. DESANDAR LA HISTORIA…

Los críticos dedicados al estudio de esta producción literaria coinci-
den en los criterios que sustentan los respectivos análisis: cuándo nace,
quiénes son los autores, cuáles son los temas representados, a qué tradi-
ción de las letras responde. Esta indagación tiene un denominador co -
mún: precisar la identidad del escritor y de su obra, su pertenencia a un
grupo determinado y a un momento específico. Subyace el impera ti vo
de encontrar un nicho en el mundo de la historiografía literaria que lo  gre
albergar la nueva escritura, encontrar el calificativo apropiado que deter-
mine su filiación.

Este tipo de acercamiento es comprensible. Así como las comunida-
des de caribeños fuera de la cuenca han despertado la curiosidad inte-
lectual de los científicos sociales, de la misma manera la literatura que
na ce en el seno de estos grupos acapara la atención de los círculos aca-
démicos. Si los primeros identifican y rastrean su presencia en función
de la huella cultural que dejan en la sociedad receptora (Bryce-Laporte,
1987; Cardala y Tirado, 2001; Grosfoguel y Georas, 2001; Mirabal, 2001;
Sutton, 1987), los segundos alcanzan el mismo fin cuando desandan el
ca mino trazado por sus escritores. La investigación los lleva a recorrer
la historia de desplazamientos desde las islas hacia las metrópolis y a
es  bozar un recuento paralelo de aquellos momentos que marcan el de -
sarrollo tanto de las diásporas como de su literatura. En general, se ela-
bora una revisión cronológica, una cierta genealogía de autores y obras
que aleje esta producción de la bastardía literaria, siguiendo los paráme-
tros que han determinado durante largo tiempo la historia de las lite -
raturas nacionales y de la literatura universal. 

El estudio no es de conjunto. El florecimiento de esta creación se ob -
serva desde la perspectiva particular de cada grupo y de las inquietu-
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des que despierta en la comunidad académica de la respectiva isla o de
su diáspora. Se mantiene la visión restringida, la insularidad llevada a
los estudios literarios, al margen de los intentos particulares de algunos
críticos por establecer el diálogo que rescate la experiencia común y
defina sus particularidades desde un análisis comparativo o desde una
presentación de conjunto como la ofrecida en algunas antologías. Po -
demos mencionar entre estas últimas, obras como la de María Cristina
Rodríguez (2005), donde se analiza la experiencia de la migración desde
la perspectiva femenina, partiendo de una selección de novelas de auto-
ras de las islas del Caribe anglófono, francófono e hispanohablante; o la
compilación de cuentos o poemas de autoras del Caribe que realizan
Elaine Campbell y Pierrette Frickey (1998). A diferencia de estos ejem-
plos, el camino recorrido por la mayoría de los críticos nos conduce por
la producción particular de cada una de las diásporas caribeñas, su na -
cimiento y consolidación, los rasgos principales que definen la escritu-
ra. Transitemos la ruta trazada.

1.1. Una huella en la lejanía 

El rastro que ha ido dejando la escritura de las diásporas caribeñas
en suelo extranjero se remonta a las primeras décadas del recién con-
cluido siglo. Su presencia comienza a cobrar forma a medida que avan-
za la centuria y de manera evidente a partir de las últimas décadas.
Algunos críticos, sin embargo, rescatan el papel jugado durante el siglo
XIX por los intelectuales de las diferentes islas en las metrópolis de Nor -
teamérica, especialmente en New York, donde se establecen por razones
políticas y divulgan sus ideales libertarios, al mismo tiempo que verbali-
zan sus impresiones sobre la sociedad que les ha abierto sus puertas. En
el caso de los antillanos del Caribe hispanohablante, la pluma está al
servicio de la causa independentista; denunciar los atropellos del impe-
rio español es la premisa. Ello no impide que las grandes figuras del pen -
samiento y de las letras dibujen simultáneamente su percepción de los
Estados Unidos; unos desde el asombro y la admiración, otros desde una
mirada que desnuda las virtudes y defectos del Coloso del Norte. Por su
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parte, aquellos que arriban desde las islas del Caribe anglófono ad -
quie ren o completan su educación en suelo norteamericano y se unen a
los movimientos pan-africanos para denunciar las injusticias que viven
los descendientes de los esclavos en territorio insular.

El aporte durante este período se evidencia en el florecimiento de
diarios y revistas que sirven de plataforma a la difusión de las ideas li -
ber tarias y de igualdad de los ciudadanos. Uno de los periódicos más
no torio de esa época fue La Patria, donde es posible encontrar ensayos
de los principales patriotas cubanos y puertorriqueños; también el se -
ma nario Las Novedades, publicado entre 1893 y 1913, en el que destaca la
la bor del insigne historiador de la literatura latinoamericana Pedro Hen -
 ríquez Ureña (Kanellos, 1997). La difusión de los movimientos pa na fri -
ca nistas, a los que se adhirieron los caribeños de las islas anglófonas,
encontró en este tipo de publicaciones la forma de expandir sus idea les
y fortalecer su lucha. Freedom’s Journal fue el primer periódico afro-ame-
ricano creado en 1827 por Samuel Cornisa junto al jamaiquino John
Brown Russwurm, quien se convirtió en su editor en septiembre de ese
mismo año. Sus escritos se abocaron a la causa y lucha de los negros, a
difundir la historia de los pueblos africanos y la importancia de la edu-
cación como instrumento de liberación y de combate político, pero, so -
bre todo, a fomentar la dignidad de esta comunidad (James, 2004). 

La labor intelectual de estos caribeños revela una doble conciencia
que nace, por una parte, de las condiciones sociales, políticas y económi-
cas que enfrentan los habitantes de las islas bajo el yugo colonial y, por
otra, de las nuevas vivencias que experimentan cuando emigran a suelo
extranjero. Es posible descubrir en la escritura de algunos de ellos un
contrapunteo entre el manifiesto político y el testimonio. Los difundidos
textos de Martí, por ejemplo, se elevan sobre un juego de contrastes y
oposiciones que revelan la mirada incisiva del pensador que ana liza la
situación de una y otra América, así como las consecuencias que tiene el
contacto con otra cultura. La presencia de estas figuras en los Estados
Uni dos representa, para algunos, el nacimiento de las diásporas caribe-
ñas y con ello de su producción literaria; otros, con prudencia, preferi-
mos considerar la huella de estos personajes como el antecedente de una
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literatura cuyo nacimiento tendrá lugar en la primera mitad del siglo
XX, cuando se intensifican los movimientos migratorios desde las islas
hacia el continente (Barradas, 1998).

1.2. Una literatura en expansión

La primera mitad del pasado siglo marca el inicio de la producción
literaria de las diásporas. Una mirada de conjunto revela los distintos
momentos que caracterizan el surgimiento y consolidación de cada
una. Las asincronías presentes entre las literaturas nacionales de las is -
las se repiten en la escritura de sus respectivas diásporas. A semejanza
de las obras que nacen en el archipiélago, la narrativa de estas comu -
nidades  re vela cómo los factores sociales influyen en su desarrollo. Así
como las con diciones sociales de Cuba, Puerto Rico, República Domi -
nicana y las islas del Caribe anglófono son diferentes, pese a una historia
común de colonialismo europeo, aspecto que influye en el crecimiento
desigual de sus literaturas (Daroqui, 1999; Perus, 1999), así también la
producción de las comunidades caribeñas fuera de las islas presenta un
florecimiento di símil, pese a su misma condición de diásporas. Una mi -
rada a la historia particular de estas literaturas en la pasada centuria
corrobora la afirmación anterior y revela la valoración que la crítica ha ce
de ella.

1.2.1. La presencia puertorriqueña

Desde comienzos del pasado siglo hasta los años sesenta, los puer-
torriqueños son el grupo dominante entre los inmigrantes del Caribe
his  panohablante, dada la facilidad de entrada a los Estados Unidos, lue -
go de haberles sido otorgada la ciudadanía en 1917 y del fomento de las
políticas de migración masiva por parte de los gobiernos de la isla. Si
bien en términos numéricos las primeras décadas no fueron muy im por -
tantes en su producción literaria, destacan algunos nombres por la reper-
cusión de su trabajo.

Arturo Alfonso Schomburg es una de las figuras notables de esos
primeros tiempos. Tabaquero que emigró a Estados Unidos en 1891, se
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unió al movimiento independentista de José Martí. Su investigación so -
bre el aporte de los negros a la cultura universal es reconocida. Fun dó,
junto con otros destacados intelectuales afro-americanos, la Negro So -
ciety for Historical Research. Sus escritos sirvieron de guía y estímulo a los
jóvenes negros norteamericanos y al movimiento artístico conocido co -
mo el Harlem Renaissance. Su toma de posición, ser parte de la cultura
de esta minoría en los EE.UU., fue la respuesta a la crisis de identidad
que enfrentaba en ese país (Piñero, 1989). Es posible afirmar que la asimi -
lación a la cultura afro-americana es la estrategia que asumen algunos
antillanos del Caribe hispanohablante ante el racismo que enfrentan en
la sociedad estadounidense. La convivencia de estos dos grupos en sec-
tores específicos de las ciudades norteamericanas –Harlem es un ejem-
plo– profundiza el reconocimiento de una herencia africana común que
facilita el acercamiento entre las diferentes comunidades (Burgos, 2001;
Mirabal, 2001).

Otro de los nombres que destaca en este período es el de Jesús
Colón, obrero de convicciones socialistas que emigró en 1918 a EE.UU.
y escribió durante las décadas del cuarenta y cincuenta, partiendo de su
experiencia como hombre puertorriqueño y negro. Su obra, A Puerto Ri -
can in New York and Other Sketches (1961), sentó las bases para una litera-
tura posterior, aquella que asumiría el inglés como lengua de creación.
Sus colaboraciones con periódicos y revistas socialistas neoyorquinas
en español –Justicia, Unión Obrera, El Nuevo Mundo– reafirman su com-
promiso social (Barradas, 1998). Otro autor de esta misma generación es
Bernardo Vega, cuya novela de corte autobiográfico, Memorias de Ber nar -
 do Vega, es considerada por la crítica como una de las obras emble má   ti -
cas de esta literatura. En esta narración el escritor relata sus ex periencias
como tabaquero nacido en Farallón, un vecindario a las afueras de Ca -
yey en Puerto Rico, y aquellas que enfrenta la colectividad boricua en
Nueva York durante la primera mitad del pasado siglo. Publicada en es -
pa ñol en 1977 y traducida al inglés en 1984, la obra recorre la vida coti-
diana de los inmigrantes, sus dificultades y penurias, así como su
par ticipación en los movimientos políticos, las organizaciones laborales
y la intensa vida cultural que desarrollaban en los barrios. Con gran mi -
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nu ciosidad Vega describe anécdotas, experiencias personales, sucesos
colectivos. Es una literatura en primera persona que trasciende las vi -
vencias personales del autor para dibujar la historia de una comunidad
y su consolidación en suelo norteamericano.

Esta producción narrativa denuncia las condiciones de inequidad
de los puertorriqueños en los Estados Unidos, su estatus de extranjeros
nacionales, lo que la acerca, en opinión de algunos críticos, a la litera -
tura de las minorías, en lugar de aquella que nace de otros grupos de
inmigrantes; aspecto que se ve reforzado por las formas artísticas pre-
dominantes que utilizan para difundir su mensaje: el testimonio, la poe-
sía, la música, la representación de calle (Flores, 1993). Las obras de
autores como Colón y Vega son antecedentes importantes de la creación
que nace en las décadas posteriores a 1945 y que será bautizada como
literatura nuyorican. El compromiso social se materializa en una escritu-
ra de carácter mimético que busca retratar con precisión a la diáspora,
dibujar un fresco social en el cual esta última pueda reconocerse. Por
ello, muchas de las obras se escriben en español, excepcionalmente en
inglés, y cuando lo hacen en este idioma su intención es establecer lazos
con los lectores norteamericanos y comunicarles los problemas que en -
frenta la comunidad. 

No se puede dejar de lado en este breve recuento a una de las figu-
ras representativas de esas primeras décadas del siglo, Julia de Burgos,
poeta puertorriqueña que vivió diez años de su vida en New York. Bur -
gos escribió toda su obra en español y fue sólo al final de su trágica vida
cuando se apropia del inglés y escribe en esta lengua dos poemas, «Fa -
rewell in Welfare Island» y «The Sun in Welfare Island», donde plasma
las sensaciones que la embargan en esos últimos momentos de su vida.
Si bien su obra es de carácter intimista, su larga estancia en los Estados
Unidos refuerza la presencia literaria de una comunidad boricua en
suelo continental.

La segunda mitad del siglo XX será testigo fiel de la consolidación de
la literatura de la diáspora puertorriqueña en los Estados Unidos. La dé -
cada de los sesenta marca un hito en la historia literaria de la comunidad.
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El año 1967, específicamente, es una fecha emblemática. Se publica la
obra de Piri Thomas Down These Mean Streets. La novela continúa con el
carácter testimonial de sus predecesoras y plasma la vida comunitaria
en el ghetto. El choque entre la cultura norteamericana y la puertorrique-
ña, unido al conflicto racial, constituyen los ejes temáticos que atravie-
san la novela. El barrio se convierte en el centro de las vivencias, mundo
cerrado que protege y aísla al mismo tiempo a sus habitantes del resto
de la sociedad norteamericana. La obra de Thomas pertenece a las no -
velas del ghetto neoyorkino, llamadas también ghetto-Rican novels cuyo
interés por describir la vida en el interior de la comunidad se mantiene
vigente hasta el presente (Hernández, 2005). Enriquecerán el panorama
narrativo escritoras como Nicholasa Mohr, quienes introducen la pers-
pectiva femenina y con ella otra visión distinta y complementaria de la
experiencia en el barrio. Sus obras, Nilda (1973) y El Bronx Remembered
(1975), así como la de autoras más recientes, When I was a Puertorrican
(1993), de Esmeralda Santiago y The Line of the Sun (1989), de Judith
Ortiz-Cofer, ofrecen una visión íntima y familiar, aquella de puertas
adentro, donde imperan los lazos afectivos y se recrean las costumbres
y tradiciones de la isla, al margen del prejuicio y la segregación del
mundo exterior. 

La importancia de novelas como Down These Mean Streets se sus -
tenta en haber introducido la interrogante acerca de la identidad de las
nue vas generaciones que nacen en los Estados Unidos y que no se sien-
ten parte ni de la isla ni de la cultura dominante del país al que pertene-
cen por nacimiento. La obra, escrita en el inglés de los negros, hablado
por muchos de los puertorriqueños nacidos o criados en el continente
que no dominan el español, abre las puertas a una narrativa que en cuen -
tra en la lengua de Shakespeare el camino para expresar el sentimiento
de una comunidad que resiste, pese a adoptar la lengua de la me trópoli,
la asimilación a la cultura anglosajona. A esto se suma la in corporación
del spanglish, esa mezcla de español e inglés que se apropia de una y
otra lengua para transmitir la compleja experiencia de vivir en un país
propio y ajeno al mismo tiempo. Se consolida una literatura de la diás-
pora que de  nuncia la situación de minoría colonial de los puertorrique-
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ños en el continente: su resistencia a la influencia del entorno anglosa-
jón, el reclamo de sus derechos como ciudadanos norteamericanos y
que manifiesta su diferencia con los habitantes de la isla, quienes han
comenzado a es tigmatizarlos por vivir en tierra firme y hablar una len-
gua distinta al es pa ñol. Piri Thomas, en entrevista con Humberto Ci -
trón, menciona la siguiente anécdota donde describe cómo el idioma
diferencia a los puertorriqueños de la isla de aquellos nacidos en la diás-
pora. Relata el escritor:

And it wasn’t until I went to Puerto Rico at the age of thirty-two that I
decided, ‘Hey, I’m going to get it back. Every bit of it back’. But while I was
in Puerto Rico as long as I didn’t open my mouth I was Puerto Rican, but
as soon as I opened my mouth every body said, ‘Ajá, tú eres del norte, ver-
dad?’ (en Citrón, 1998: 278).

[Y no fue hasta que fui a Puerto Rico, a la edad de treinta y dos, que decidí
‘Bueno, voy a regresar allá. Cada pedazo de mí, devuelta’. Cuando estaba
en Puerto Rico, mientras no abriera la boca, yo era puertorriqueño, pero
tan pronto la abría todos decían: ‘Ajá, ¿tú eres del norte, verdad?’]

El relato ejemplifica cómo la manera de hablar contribuye a dibujar
la nueva identidad nuyorican que se diferencia de aquellas identidades
nacionales que proyectan tanto los Estados Unidos como Puerto Rico.
La literatura que emerge de esta vivencia reclama su propio espacio en
respuesta a la exclusión de una y otra sociedad. 

El impacto literario de los años sesenta y setenta abona el terreno a
los autores de las décadas siguientes, quienes encuentran abiertos los
surcos para que germine una producción literaria que dé vida a la expe-
riencia de la diáspora. En general, esta es una literatura de afirmación
colectiva y reivindicación que ha servido de modelo paradigmático a
otras literaturas emergentes del Caribe en los EE.UU. (Barradas, 1998;
Flores, 1993).

1.2.2. La escritura de la diáspora dominicana

La migración de los dominicanos hacia los Estados Unidos durante
las primeras décadas del siglo XX fue escasa, recordemos las restricciones
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impuestas por el régimen de Trujillo en la isla. Destaca, sin embargo, la
presencia de la familia Henríquez Ureña, en especial Pedro Henríquez
Ureña, quien durante sus diferentes estadías en la sociedad norteameri-
cana (1901-1904; 1914-1919; 1940-1941) trabajó de corresponsal en perió-
dicos como el Heraldo de Cuba (Washington), el semanario Las Novedades
(New York) y como profesor de la Cátedra Charles Eliot Norton en la
Universidad de Harvard, donde escribió una de sus obras más conoci-
das, Las corrientes literarias de Hispanoamérica, publicada por Harvard
Uni versity Press en 1946. Su presencia en los Estados Unidos representa
un momento importante en la difusión de la literatura dominicana y an -
tillana en Norteamérica (Gutiérrez, 2004). 

En esos primeros años, otros dominicanos se radicaron temporal-
mente en New York y estuvieron a cargo de la dirección de periódicos y
tabloides que sirvieron de espacio crítico a las políticas norteamericanas
hacia el Caribe, especialmente tras la primera invasión de Estados
Unidos a la República Dominicana en 1916. De igual manera, escritores
como Manuel Florentino Cestero y Gustavo Bergés Borda se dedicaron
a plasmar en sus escritos una radiografía del modo de vida de la socie-
dad norteamericana. Sus escritos revelan el interés por retratar los dife-
rentes aspectos de la vida en la gran ciudad, en especial el complejo de
grandeza del nuevo imperio, el materialismo y, en consecuencia, la des-
humanización de su sociedad (Gutiérrez, 2004). En una de las crónicas
de este último autor titulada «La importancia del dinero» (en A.A.V.V.,
2004), se critica, en apenas cinco párrafos, la importancia que la sociedad
estadounidense le concede a la riqueza material, la posibilidad de con-
vertir cualquier cosa en objeto de compra y venta, inclusive los afectos,
siempre y cuando se tenga en los bolsillos la suma necesaria. La ciudad
de New York se dibuja como una moderna Babilonia cuyo materialismo
desmedido es puesto en evidencia a partir del contraste que establece el
autor entre la opulencia que reina en la ciudad y la pobreza y miseria
que impera en República Dominicana. La oposición entre las condicio-
nes en el lugar de origen y aquellas presentes en la metrópoli sirve para
destacar los vicios de la última y las bondades de la primera. La imagen
de la isla se crece ante el poderoso vecino en la medida en que los valo-
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res morales se conservan. La idealización del lugar de origen toma cuer-
po en la breve obra.

Estas manifestaciones, sin embargo, son escasas. No es hasta avan-
zada la década de 1980 cuando la literatura escrita por los dominicanos
en los Estados Unidos comienza a hacerse visible. Si bien el derroca-
miento de Trujillo y la inestabilidad política desataron la migración des -
de la isla a partir de los años sesenta, los intelectuales y escritores que
emigraron en ese momento se dedicaron a la actividad política; la ma -
yoría provenía de la clase obrera y campesina, con poca o escasa instruc-
ción, lo que dilató el nacimiento de una producción artística y li teraria.
Corresponde a los hijos de la primera generación llevar al campo de las
letras la experiencia de la migración y de la diáspora en la Costa Este de
Norteamérica. Durante esta década destaca el proceso de integración
de escritores y poetas a través de diversas actividades en los clubes y
asociaciones culturales en ciudades como New York, New Jersey, Pro -
vidence y Boston, así como la publicación de sus trabajos en diferentes
revistas que, pese a su corta vida, facilitaron la difusión de esta litera-
tura emergente. La realización de talleres de escritura fue una de las
acciones que más contribuyó al desarrollo de esta producción literaria
(Gu tiérrez, 2004).

Su crecimiento en la década de los noventa muestra la consolidación
de la diáspora y los cambios dentro de la comunidad. Un mayor número
de profesionales emigra durante este período y la existencia de una
segunda e inclusive tercera generación de dominicanos nacidos y forma-
dos académicamente en los Estados Unidos da nacimiento a institutos y
centros culturales dedicados al estudio de la realidad social de esta co -
munidad desde una perspectiva interna, impulsando tanto la li tera tura
de ficción como el ensayo sociológico e histórico. El número de escrito-
res crece de manera significativa. Nacen las obras escritas en in glés, so -
bre todo, entre aquellos escritores que llegaron durante su infancia a los
Estados Unidos o nacieron dentro de la sociedad norteamericana. Los
temas presentes en la narrativa se alejan de la melancolía inicial por la
pa tria y se vuelcan a la experiencia de la comunidad: la discriminación
ra cial, las condiciones en el barrio y los conflictos culturales; en otras
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palabras, la experiencia en la metrópoli. A esto se suma la capacidad de
imbricar en la ficción la doble experiencia que vive la diáspora: habitar
en la gran ciudad –New York– y la lealtad cultural –isla de origen–
(Amarante, 2004). 

La creación de estos autores describe de forma crítica la experiencia
de la migración, la vida en el barrio y en la isla. Destacan los nombres de
Julia Álvarez y Junot Díaz, quienes han logrado un amplio reconoci-
miento de la crítica. Álvarez cuenta ya con una amplia y consolidada
reputación dentro de los círculos editoriales. Algunas de sus obras son
de corte autobiográfico y describen el choque cultural, los conflictos de
identidad y la integración a la sociedad norteamericana sin perder los
lazos que unen a los protagonistas con la isla. En otras novelas, la autora
rescata la historia de República Dominicana, como en In The Time of But -
terflies, donde recrea la vida de las legendarias hermanas Mirabal, ase si -
nadas por el régimen de Trujillo, o de figuras importantes en el es cenario
nacional como la poeta dominicana Salomé Ureña, madre del reconoci-
do Pedro Henríquez Ureña. Otras autoras comienzan a abrirse es pacio
en el mundo de las letras: Angie Cruz con su novela Soledad (2001) y
Nelly Rosario con su obra Song of the Water Saints (2002), entre otras.

Junot Díaz, por su parte, logra catapultarse con su primera obra
Drown (1996), conjunto de relatos donde describe la vida de una familia
dominicana tanto en la isla como en el barrio que habitan en la ciudad
norteamericana, las costumbres familiares, el machismo; un abanico de
experiencias descritas desde la perspectiva de un niño. Su reciente
novela, La maravillosa vida breve de Oscar Wao (2008), publicada en espa-
ñol por la editorial Mondadori, le hace acreedor del premio Pulitzer. En
ella el autor entrelaza la historia de la isla y de la diáspora. Destaca, de
ma nera especial, el período de la dictadura de R.L. Trujillo. La figura del
dictador se presenta como un fukú, una maldición, que recae sobre los
habitantes de ese país, inclusive después de su muerte. La voz narrativa
describe la migración como el único camino para salvar la vida, pero
tam bién como la venganza de Trujillo por la traición de su pueblo (Ju not,
2008, 19). La dureza de algunos de los personajes, la fatalidad que marca
sus vidas responde a ese sortilegio que envuelve a los dominicanos. El
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re lato se transforma en una especie de invocación, de «zafa», como
men ciona el narrador, un escudo de protección, que no siempre tiene
éxito, como ocurre en el caso del personaje de esta historia.

La incorporación tardía de la diáspora dominicana a la producción
literaria que nace en los Estados Unidos no ha impedido que sus autores
hayan obtenido el reconocimiento de la crítica y se ubiquen junto a otros
escritores reconocidos de las diásporas del Caribe hispanohablante.

1.2.3. Los autores cubanos

Los estudiosos de esta literatura destacan, a semejanza de la pro-
ducción literaria de puertorriqueños y dominicanos, la huella de pensa-
dores y políticos del siglo XIX en las letras nacidas fuera de las fronteras
cubanas. Sin embargo, el grueso de la crítica coincide en señalar el año
1959 como la fecha que marca el inicio de la diáspora cubana y en conse-
cuencia de su literatura. Las diferentes olas migratorias tras el triunfo
de la revolución (1959-1962; 1965-1973; 1980) condujeron al exilio a un
nú mero de artistas y escritores que fueron engrosando el número de cu -
banos fuera de la isla, principalmente en los Estados Unidos. Cada uno
de estos momentos significa la incorporación de nuevas voces a las ya
existentes, lo que representa un reto para el crítico, quien tiene ante sí la
obra de diferentes generaciones con diferentes perspectivas. Ciertas
constantes se hacen presentes, pese a la diferencia en el tiempo: la repre-
sentación del exilio y el desplazamiento. La manera de representar estos
temas varía, sin embargo, de generación en generación, pues el tiempo
vivido en la isla antes del exilio determina las diferentes miradas sobre
Cuba y la manera en que el sujeto se relaciona con la sociedad receptora. 

La crítica ha clasificado a los autores y sus obras tomando en cuen-
ta este criterio. Una primera generación de escritores estaría integrada
por aquellos autores educados en Cuba que dejaron la isla de adultos.
En tre ellos se mencionan los nombres de Guillermo Cabrera Infante,
He berto Padilla, Reinaldo Arenas, Severo Sarduy, por nombrar algunos
de los más conocidos. La isla es representada desde una perspectiva
nos  tálgica y amarga, propia de la más tradicional literatura del exilio.
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La diferencia entre ellos está marcada por el momento en que abando-
nan la isla y las experiencias que vivieron en ella, imprimiéndole un
ma tiz distinto a su representación (Álvarez Borland, 1998).

La segunda generación está conformada por dos grupos: la deno -
minada generación del «one-and-a-half», uno y medio; y los llamados
es critores étnicos cubano-americanos, Cuban-American ethnic writers. Los
primeros dejaron Cuba en su adolescencia o preadolescencia, lo que sig-
nifica que pasaron su infancia en la isla y entraron a la vida adulta en los
EEUU. Esta generación se vio sometida a un doble cambio: aquel que de -
bieron experimentar como adolescentes, la transición entre la pu ber tad
y la adultez, y ese otro que los obligó a dejar atrás el mundo co no ci do del
país de origen para formar parte de una nueva sociedad culturalmente
distinta. El doble cambio conduce a muchos de estos escritores a asumir
como tema central el conflicto de identidad, aspecto que se ve represen-
tado en una escritura predominantemente autobiográfica, donde el cru -
ce de espacios y culturas se encuentra plasmado en las páginas de la
fic ción. El conflicto del idioma es también una característica de esta ge -
ne ración que oscila entre el español de sus primeros años y el inglés que
impera en el mundo que los rodea (Álvarez Borland, 1998). Un ejemplo
podemos encontrarlo en la obra de Gustavo Pérez-Firmat Cincuenta lec-
ciones de exilio y desexilio (2000), compilación de escritos breves que alter-
nan la reflexión y la poesía, y donde el autor describe las sensaciones
contradictorias que embargan a los cubanos de su generación:

Exul inmeritus, exiliado sin merecerlo; así se llama Dante, y así –respetan-
do las distancias– se podría describir a aquéllos de nosotros que llegamos
al exilio muy jóvenes. De ahí nuestra contradictoria gama de actitudes
hacia Cuba (la de ayer, la de hoy, la de nunca), hacia la Revolución (la de
todos, la de pocos, la de nadie) y hacia el mismo Exilio (histórico, histéri-
co, numeroso, sin nombre). De ahí, quizás, el rencor que nos consume y la
vergüenza que nos exalta… nosotros nos dividimos entre la nostalgia y la
curiosidad, pues Cuba nos parece a la vez terruño natal y terra incognita,
y no sé si es posible conciliar actitudes tan dispares, feelings tan mixed
(2000, 31).
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El conflicto que nace de la doble pertenencia parece diluirse en los
es critores que constituyen el segundo grupo formado por aquellos que
llegaron a los Estados Unidos durante su infancia o nacieron en su sue -
lo. Sólo conocen la isla por referencia; los recuerdos de sus familiares son
los que dibujan y recrean el espacio insular. Cuba se halla en el espacio
de la imaginación. Crecieron con el inglés como lengua dominante mien -
tras el español se impone en el ámbito familiar. No siempre dominan
con destreza la lengua de sus padres. Escriben pensando en una doble
audiencia, los cubanos y los americanos. No sienten el choque de tener
que escribir en un idioma o en otro, pues la mayoría asume el inglés co -
mo lengua de creación y se abocan a la recuperación de un pasado como
forma de insertar su herencia cubana en la identidad americana (Álva-
rez Borland, 1998). A este grupo pertenecen escritores como Oscar Hi -
juelos y Cristina García, el primero nace en Nueva York y la segunda
abandona la isla con sus padres a la edad de tres años, luego del triunfo
de la revolución. 

Esta clasificación de la crítica establece una clara línea divisoria
entre los escritores de una y otra generación. Los primeros son conside-
rados autores del exilio cuya escritura está marcada por el espacio de la
isla, lo que impulsa el nacimiento de una escritura de corte nostálgico
basada en los recuerdos y la añoranza. Los segundos entran en esa ca -
racterización de la identidad marcada por el guión, propia de la nación
del Norte, que define a estos escritores como cubano-americanos o cu -
bano-estadounidenses. El signo, en lugar de enlazar armoniosamente la
doble pertenencia cultural, se convierte, por el contrario, en elemento
que distancia, pues las obras se asimilan a las de los diferentes grupos
étnicos cuyo tema principal, de acuerdo con la opinión de algunos aca -
dé micos, se centra en la lucha y reivindicación social. Otros críticos, sin
embargo, en lugar de diferenciar la producción de las distintas genera -
cio nes de acuerdo con la marea política, consideran más productivo ver la
desde una mirada convergente, analizarla como proyectos inconclusos
que dejan un legado de escritura, un archivo acumulado donde encon-
trar la literatura cubano-americana, la del éxodo reciente y la del primer
exilio (Méndez Rodenas, 2000).
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1.2.4. La creación de los anglófonos

La migración, el exilio y la diáspora han jugado un papel determi-
nante en la consolidación de la literatura del Caribe de habla inglesa.
Frank Birlbasingh en su libro Frontiers of Caribbean Literature in English
(1996) reconoce la presencia de escritores de las islas más allá de los lí -
mites naturales del archipiélago. En general, los trabajos que presentan
un panorama de esta literatura incluyen tanto a los autores que escriben
y viven en la región como aquellos que se han establecido en Europa y
América. Dadas las precarias condiciones que existían en el espacio
insular, muchos se vieron en la obligación de emigrar para poder dedi-
carse a la creación literaria. Por ello, y a diferencia de la literatura del
Ca ribe hispanohablante, una gran parte de esta producción literaria na -
ce fuera de las islas. 

Canadá, Estados Unidos e Inglaterra son los principales países de
destino, dependiendo de las facilidades ofrecidas o de las restricciones
impuestas a los inmigrantes. Es la metrópoli imperial, sin embargo, la
que domina hasta avanzada la segunda mitad del pasado siglo, pese a
que algunos escritores se dirigieron hacia el continente americano, co -
mo el jamaiquino Claude McKay (1889-1948), asociado con el movi-
miento del Renacimiento Negro y cuya obra sirvió de inspiración a los
siguientes generaciones.

La explosión literaria ocurre, a semejanza de las diásporas hispano-
hablantes, a partir de la segunda mitad del siglo XX. Luego de la Se -
gunda Guerra Mundial, Londres se transforma en el centro de difusión
y consolidación de la literatura del Caribe anglófono. Podría parecer pa -
ra dójico que sea en suelo extranjero donde ocurre este fenómeno. La
explicación nace en ese viaje desde el archipiélago hacia la metrópoli
cuando se encuentran los habitantes de las diferentes islas y comienzan
a reconocer la experiencia común, su condición de sujetos coloniales, as -
pecto que se verá reforzado a su llegada a suelo británico. Los proble-
mas que enfrentan, la discriminación racial y la exclusión, pese a ser
ciudadanos de la corona, alimentan el acercamiento entre ellos. Los
víncu los geográficos y culturales refuerzan el sentimiento de pertenecer
a un mismo espacio y poseer una misma identidad: ser West Indians.
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La década de los cincuenta marca la consolidación de esta literatura
que comienza a difundirse dentro y fuera de Inglaterra. Programas ra -
diados por la BBC como Calling the West Indies y Caribbean Voices dieron
a conocer a los jóvenes escritores. Podemos afirmar que de manera si -
multánea se estaba creando una literatura de las islas y una literatura de
la diáspora. Autores como Austin Clarke, Wilson Harris, George Lam -
ming, V.S. Naipaul y Samuel Selvon pertenecen a esa primera genera-
ción que hizo de Londres la capital de las letras del Caribe inglés. Los
temas tratados responden a dos tendencias: la búsqueda de identidad y
la discriminación racial que enfrentan en la entonces considerada «ma -
dre patria». La primera se alimenta del proceso de descolonización que
ocurría en el Caribe y que conduce a los sujetos a interrogarse sobre su
lugar en el mundo. La segunda obedece a las circunstancias que enfren-
taba la comunidad de inmigrantes en territorio británico. 

Uno de los escritores que ha volcado en sus obras la experiencia de
la diáspora es Samuel Selvon. El autor, de origen indio nacido en Tri ni -
dad, explora los problemas y aventuras de los inmigrantes negros que
llegaron a Inglaterra al finalizar la guerra. Su trilogía, The Lonely Londo -
ners (1956), Moses Ascending (1975), Moses Migrating (1983), revela, a tra-
vés de las vivencias de su personaje principal, Moses Aloeta, la realidad
y los sueños de los antillanos en la sociedad británica: la búsqueda de la
tierra prometida, la desilusión del encuentro, la imposibilidad de regre-
so a la isla de origen. Uno de los aspectos novedosos de su obra es la
crea ción de un narrador cuya voz mezcla el inglés trinitario con el in -
glés de los negros de Londres y aquel de los negros norteamericanos,
alejándose de la norma lingüística, aspecto que le otorga novedad a la
obra. Su trabajo idiomático antecede en dos décadas a aquellos que se
desarrollan durante los años setenta, especialmente el trabajo que em -
pren de Linton Jonson Kwesi y su poesía dub. El humor y la ironía im -
pregnan cada uno de los relatos. El personaje de Moses es la recreación
del pícaro caribeño que logra sobrevivir, a través de su astucia, a los obs -
táculos que encuentra como emigrante (King, 2004:41-45). 

El interés por la experiencia migratoria encuentra también su re -
presentación en la obra de otros autores como el barbadiense George
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Lamming y su novela The Inmigrants, escrita en 1954, o de Austin Clarke
quien, a diferencia de sus contemporáneos, emigra hacia Canadá, con -
vir tiéndose en el principal escritor en esa frontera. Las obras de este
autor se extienden a lo largo de varias décadas y su trilogía A Meeting
Point (1967), Storm of Fortune (1973) y The Bigger Light (1975) representan
el avance de una narrativa que da cuenta de la vida de los caribeños en el
país del Norte (Ramraj, 1995).

Esta primera generación abre el camino de lo que será la literatura
del Caribe anglófono y de su diáspora. La relación del sujeto con el es -
pacio es el centro neurálgico, sea que se deposite la mirada en la isla de
origen o en aquella otra en el mar del Norte a donde arriban los emi-
grantes; se escriba desde las nuevas fronteras o desde las ínsulas. La
migración sigue ocurriendo en las décadas siguientes pese a la indepen-
dencia y con ello la inclusión de nuevos nombres que pasan a engrosar
la lista de escritores fuera del archipiélago. Si bien Inglaterra se man -
tiene como destino principal, otros lugares comienzan a disputarle su su -
 premacía. Canadá y Estados Unidos se convierten en las nuevas tierras
prometidas. A estos espacios se dirigen escritores como Jamaica Kincaid
(An ti gua), Michelle Cliff (Jamiaca), Dionne Brand (Trinidad) y Neil Bis -
sondath (Trinidad).

Quienes emigran entre las décadas de los sesenta y ochenta miran
de manera inquisitiva los temas de la identidad nacional e individual y
persisten en la representación del exilio. Habiendo vivido en las islas los
años de la emancipación y el surgimiento de los gobiernos nacionalistas,
introducen en su escritura el retrato de las sociedades post-independen-
tistas y el proceso de reconstrucción postcolonial (Birlbasingh, 1996). 

En este mismo período aparecen en Inglaterra las obras de aquellos
autores que nacen o crecen en suelo inglés. Los caribeños ya no eran,
pa ra ese momento, parte del flujo migratorio que llegaba a la metrópoli.
Durante dos décadas se habían abierto camino en la sociedad inglesa y
convertido en ciudadanos británicos. La producción literaria de estas
décadas se ve influenciada por el Black Power norteamericano y la lu -
cha por los derechos civiles. Nuevas editoriales de tendencia radical co -
mo Bogle L’Ouverture Publications buscan despertar la conciencia entre

160

MirEya FErNÁNdEz MEriNo



la población negra. Las antologías revelan un cambio en la pers pec  tiva
en la escritura. No es la voz del emigrante la que se escucha; tampoco la
nostalgia por una tierra a la que se espera regresar, tras una estadía tran-
sitoria en la metrópoli. Es la voz del Black British West Indian que se eleva
para denunciar la discriminación y clamar por los mismos derechos de
cualquier ciudadano. Este período se caracteriza por la variedad de gé -
ne  ros y temas, pese a la persistencia de ciertos tópicos tradicionales co -
mo la complejidad de las identidades y la rigidez de las sociedades
re ceptoras hacia los inmigrantes y sus descendientes (King, 2004). 

Esta tendencia se ve acompañada por otros temas como la idealiza-
ción de África el auge del rastafarianismo, que caracterizan el contenido
de esa contracultura y contra literatura que enjuicia el sistema de los
blancos británicos. Para ese momento se ha creado ya un lenguaje exclu-
sivo que destaca en las obras y presentaciones de los poetas. Persiste y se
profundiza la sensibilidad social. Nuevas editoriales como Peepal Tree,
Women’s Press, Karia, Mago, se crean con la finalidad es pe cífica de pu -
blicar esta creación literaria. Los cambios ocurridos durante las décadas
previas conducen a muchos autores a profundizar en la tendencia de
ver se a sí mismos como ciudadanos británicos y no como parte de la
diáspora caribeña. Algunos de ellos, sin embargo, se reconocen como
individuos que pertenecen a más de una cultura, grupo étnico o nación.
La obra de Caryl Phillips, David Dabydeen o Fred D’Aguiar recrea esa
doble conciencia de ser británicos y caribeños, aspecto que se representa
en la escritura mediante una narrativa fragmentada y polifónica. La lite-
ratura de la diáspora revela un amplio patrón de temas que oscilan entre
la experiencia directa de la migración a otros más abstractos como la
enajenación, el desarraigo, la injusticia social; tópicos que se alimentan
tanto de las letras inglesas como de esa otra tradición más reciente que
nace en las islas del Caribe.

LA LITERATURA DE LAS DIÁSPORAS: ENTRE EL EXILIO Y LA ETNICIDAD

El camino desandado por la crítica rescata la huella literaria de las
diásporas caribeñas en las grandes metrópolis. El recorrido revela la
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necesidad de legitimar su presencia en el escenario de las letras, donde
habitan estas comunidades. Los autores coinciden en señalar los inicios
de esta creación a comienzos del pasado siglo, cuando los movimientos
migratorios cobran mayor fuerza. Reconocen que su crecimiento y ex -
pan  sión ocurre, sin embargo, a partir de la década del cincuenta, luego
de finalizada la Segunda Guerra Mundial. Los trabajos revelan la rela-
ción directa entre el crecimiento de la diáspora y el florecimiento de su
li teratura. El momento de llegada a la sociedad receptora parece menos
determinante que la intensidad del movimiento migratorio para que
naz ca y se consolide su producción literaria. El aumento progresivo de
las diferentes comunidades caribeñas mitiga las asincronías y, a finales
de siglo, es posible observar la expansión de una literatura donde cada
una de las diásporas ha logrado abrirse espacio y construido su propio
ni cho en el mundo de las letras. Los respectivos abordajes manifiestan
el de seo de establecer y autenticar, al mismo tiempo, los parámetros que
determinen la inclusión o exclusión de los autores dentro de determi -
nadas clasificaciones. 

El pasaje por la historia revela cómo la crítica ha intentado clasificar
la producción literaria y los aspectos que ha privilegiado para ello. La
relación generación/tema ha sido una de las características principales
para establecer una cierta sistematización. Esta variable la encontramos
representada en los estudios acerca de la diáspora cubana o cuando se
analiza la producción del Caribe anglófono en territorio británico. A es to
se suma otro aspecto para marcar la diferencia entre las distintas ge ne -
raciones, específicamente entre los escritores de las Antillas hispanoha-
blantes: el uso del español o el inglés como vehículo de creación. De
acuerdo con la crítica, aquellos que crecieron en las islas encuentran en
la lengua materna la fuente natural para su escritura. La generación in -
termedia se interroga sobre el idioma que deben emplear en sus escritos,
mientras que los nacidos en la diáspora asumen el inglés como medio
creativo. En el caso de los escritores del Caribe anglófono, si bien su pro-
ducción literaria nace en inglés, han buscado marcar la diferencia con la
norma lingüística. La creolización del idioma representa la reivindica-
ción de los sujetos coloniales, el ejercicio de su libertad a través del habla
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particular, inclusive, mucho antes de la emancipación. La lengua “caliba-
nizada” viaja junto a los emigrantes y preña la creación que nace en el
espacio de la diáspora, en las ciudades inglesas, en Toronto o Nueva
York. A lo largo de cincuenta años, desde la llegada de la primera gene-
ración a las metrópolis, la producción literaria ha experimentado un
cambio de registro en la medida en que el inglés de las islas ha ido incor-
porando la influencia de otras variantes, como el inglés de los negros
norteamericanos y de aquellas que han seguido floreciendo dentro del
espacio insular (Chamberlin, 2000).

Este inventario de los fundamentos establecidos por la crítica para
clasificar a los autores y obras de las diásporas muestra la dificultad
pa ra escapar a los parámetros que han sido empleados en el mundo
literario. La precisión de años o décadas, fechas que marcan tendencias
te máticas, estilísticas o de género discursivo determinan la aproxima-
ción a esta literatura. El afán de sistematización para ubicar estas pro-
ducciones de las diásporas en el amplio espectro literario revela, de
igual manera, la resistencia que ellas ejercen a ser sometidas a los esque-
mas tra dicionales que dominan el mundo de las letras. La escritura de
los autores cuyo origen se encuentra en alguna de las islas del Caribe
in terro ga de manera indirecta los principios clasificatorios sobre los
que han erigido los estudios de las literaturas nacionales: una sucesión
temporal, una misma lengua, un mismo espacio, una misma identidad.
El asentamiento de las comunidades fuera del espacio insular, las dife-
rentes olas migratorias que han alimentado esta población, así como la
historia particular de cada una de ellas, representan un reto a cualquier
intento de homogenizar la creación de estos escritores con base en
estos patrones.

Un claro ejemplo lo encontramos en el análisis de F. BIRBAL SINGH
so bre la literatura del Caribe anglófono, cuando constata la imposibilidad
de encasillar las obras de los escritores en una década o tendencia pre ci -
sas, pues muchos de ellos han seguido produciendo a lo largo del tiempo,
trascendiendo los límites cronológicos o temáticos que caracterizan a un
determinado período; sin contar que muchos de ellos han vivido o vi -
ven fuera del territorio insular siendo incluidos, sin embargo, dentro de
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la literatura de las islas. No se puede hacer esta misma afirmación res-
pecto a los autores de origen cubano, dominicano y puertorriqueño,
quienes han encontrado resistencia en los círculos académicos para que
sus obras sean parte de las respectivas literaturas nacionales. 

Los argumentos varían de una isla a otra. Los comentarios, en el
caso de la literatura de la diáspora puertorriqueña, oscilan entre dos
perspectivas que, pese a sus diferencias, se aferran al mismo principio
de identidad literaria basado en el lugar de origen y la lengua de crea-
ción. La primera incluye a aquellos defensores de una literatura puer -
torriqueña nacida en la isla y escrita en español. El purismo idiomático
de la academia execra la incorporación de aquellas obras nacidas fuera de
la ínsula y escritas en inglés. La segunda, desde el continente, niega la
puertorriqueñidad y reafirma una identidad nuyorican, distanciada y
distinta de aquella de la insular. La escogencia del inglés como lengua
de creación no es interpretada por los autores como síntoma de asimila-
ción a la sociedad continental. Su uso es la afirmación de una presencia
mas no de pertenencia a los Estados Unidos (Flores, 1993). Por otra par -
te, el giro de una lengua a otra, el code-switching, la rebeldía lingüística
practicada por los escritores es tomada como respuesta a la situación so -
ciocultural que vive la comunidad y la manera que encuentran de ofre-
cer su testimonio. La inclusión del spanglish en la obra literaria busca
explorar la expresividad que encierra cada lengua y al mismo tiempo
apela a una resistencia: al español de la isla, símbolo de la nación, y al
in  glés como manifestación del mainstream norteamericano. Desde esta
perspectiva, la lengua se convierte en instrumento de protesta de una co -
munidad marginada tanto en los Estados Unidos como en Puerto Ri co.
Ante esta situación de doble orfandad, la apropiación de uno u otro có -
digo se transforma en un acto de reivindicación (Hernández, 2005). Una
tercera posición busca trascender las dos anteriores proponiendo que se
reconozcan como puertorriqueñas las obras de aquellos autores que asu-
men voluntariamente como suya la identidad de sus padres, escriban en
inglés, español o una mezcla de ambos. Críticos como Flores (1993) y
Barradas (1998) coinciden al señalar que es necesario hablar de una es -
critura puertorriqueña moderna que incluya la producción de los emi-
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grantes y de los nuyoricans como una extensión o manifestación de la
literatura nacional. 

Esta división entre la literatura nacional y la literatura de la diáspo-
ra es extensiva a las otras comunidades del Caribe hispanohablante. Los
escritores de origen cubano enfrentan, además, las diferenciaciones que
surgen en el interior de su propia comunidad académica respecto a la
producción literaria. La clasificación que encontramos en el trabajo de
Álvarez Borland que distingue las dos tendencias principales dentro
de la escritura de los cubanos en los EEUU: aquellos que escriben en es -
pañol y buscan mantener el vínculo con el canon cubano y latinoameri-
cano; y los que escriben en inglés y tratan de crear una cultura distintiva
de raíces cubanas, es retomada por otros críticos para establecer la dis-
tancia entre la literatura del exilio cubano y la literatura cubano-ameri-
cana. Tales diferenciaciones son el testimonio de una división interna
que revela la importancia que tiene la representación de la isla y de la
cubanidad dentro del grupo. La condición inicial de exiliados, el anhelo
del regreso y el deseo de mantener la identidad, conducen a muchos de
los críticos a asumir posiciones nacionalistas e imponer su mirada par -
ticular sobre cómo debe ser representada la isla y el cubano; por ello el
co  mentario negativo al momento de evaluar las obras escritas por la
diáspora, especialmente las obras de la segunda generación (Weed,
2003). La misma división conduce, desde la perspectiva que privilegia el
peso étnico y la reivindicación social en la escritura de estos últimos, a
ex cluir a los escritores de la primera generación de la literatura cuba-
no-americana, por su apego a la isla y por su asimilación a los valores
de la cul tura dominante norteamericana (Caminero-Santangelo, 2000).
Estas posiciones enfatizan el peso que tiene el tema de la identidad, así
como el papel que juegan las diferencias políticas al momento de eva-
luar la pro ducción literaria. La forma como se concibe la comunidad
imaginada, isla o diáspora, incide en la manera como es percibida y va -
lorada su literatura.

2.1. ¿Literatura de las diásporas caribeñas?
En general, las aproximaciones de la crítica refuerzan los patrones
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tradicionales que han servido de paradigma para caracterizar las litera tu -
ras nacionales. Se recurre a las nociones de identidad, tradición, lengua y
territorio para incluir o excluir las obras dentro de una determinada
caracterización, lo que condiciona la lectura de las obras. Las oposiciones
sobre las que se sustentan las diferentes clasificaciones isla/metrópoli,
exilio/diáspora, español/inglés, norma/habla, primera/segunda ge -
ne ración, traspasan la mera descripción para asumir un sentido pres-
criptivo en la medida en que se encuentran cargadas ideológicamente y
encasillan la producción de los escritores dentro de una u otra tenden-
cia. A esto se suma la tendencia a no separar el llamado mundo real y el
de la ficción, lo que conduce a adjudicarles a los autores comentarios o
creencias del narrador o de los personajes. La vieja distancia estructura-
lista que obligaba al crítico literario a diferenciar los diferentes niveles
de análisis estableciendo la distancia entre el autor real, el autor implí-
cito y los protagonistas de la historia, se ha visto borrada por una crítica
que asume la lectura cultural con cierta ligereza metodológica o con una
dosis de dogmatismo ideológico. 

La producción literaria de las diásporas no escapa a las tendencias
nacionalistas que prescriben los rasgos esenciales de la identidad nacio-
nal. La necesidad de autoafirmación impone una manera de ser, dentro
y fuera de la isla, aspecto que debe plasmarse en su literatura. Por otra
parte, hay que tomar en cuenta la posición de las instituciones acadé -
micas en las sociedades receptoras que imponen, de igual manera, sus
criterios para acoger o rechazar a los autores y obras dentro del canon li -
terario. La denominación de literaturas étnicas o multiculturales es una
forma de marcar distancia. Desde esta perspectiva, la literatura de las
diás poras es una creación percibida como marginal, pese a que opera
dentro y entre dos literaturas nacionales y actúa como puente entre dos
tradiciones (Flores, 1998; Hernández, 2005). 

El recorrido por cada una de las historias, sin embargo, muestra una
serie de elementos comunes que pudieran contribuir, desde nuestra
perspectiva, a una caracterización de la literatura de las diásporas caribe -
ñas como conjunto. La creación gira en torno a ciertos temas re currentes:
la migración, las causas que obligan a los sujetos a abandonar el espacio
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conocido; el asentamiento en las sociedades receptoras; el conflicto de
identidad de los sujetos; la añoranza por el lugar de origen. La escritura
oscila entre dos espacios y dos tiempos, el presente en las grandes me -
trópolis y el pasado en la isla. La consolidación de las diásporas ha dado
nacimiento a una literatura que retoma los viejos temas del desplaza-
miento, el choque de culturas, el conflicto de identidades; una escritura
que plasma los sentimientos contradictorios que despiertan en el ser
humano el abandono del espacio conocido y su consecuencia inmedia-
ta, el asentamiento en tierra extranjera. Esta producción literaria no
escapa a esa oscilación entre el arraigo y el desarraigo, entre la nostalgia
por la tierra natal y la lucha por hacerse de un espacio en la sociedad de
llegada. De allí que sea posible reconocer los vínculos estrechos que
mantiene con la llamada literatura del exilio, cuya larga tradición pro-
yecta su espectro sobre cualquier otra literatura producto del desplaza-
miento. De igual manera, no debe extrañar que su nacimiento en las
sociedades multiculturales las acerque a las literaturas étnicas.

La escritura de las diásporas transita entonces por caminos ya tra-
zados en la historia de las letras. A semejanza de la literatura del exilio,
la narrativa de las diásporas navega entre dos aguas. Así como la prime-
ra oscila entre la nostalgia por el lugar de origen y el cosmopolitismo,
la segunda preserva la imagen de la isla y dibuja el espacio que habitan
los caribeños en las grandes ciudades. Si aquélla despertó suspicacia
en los círculos académicos en la medida en que se alejaba de la exalta-
ción na cio nalista y rescataba la comunión del individuo con el mundo,
lo mis mo ocurre con esta literatura excluida de la producción canónica
tanto de las islas como del continente por su particular hibridez. Por
otra parte, la sensibilidad hacia temas sociales como la segregación y el
prejuicio, aspecto que la acerca a la literatura de los grupos étnicos, no
ex cluye su interés por la semblanza o el recuerdo de la isla, lo que des-
pierta recelo en los círculos de la crítica postmoderna y cultural que pri-
vilegian el cambio, la ambigüedad, la militancia política. La relación con
una y otra tendencia de la escritura no puede borrar las particularida-
des. Así como el término diáspora comparte un mismo campo semánti-
co con conceptos como migración y exilio, así su producción literaria se
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acerca y diferencia de las tradición de las letras y de la literatura con-
temporánea, obligando al lector a escudriñar con cuidado las obras y
descubrir en ella los rasgos que le confieren singularidad. 

La visión restringida de la crítica, el peso del nacionalismo cultu-
ral, lo que llamamos al principio del trabajo la «insularidad llevada a
los estudios literarios», ha sido un estímulo para acercarnos a la narra-
tiva de las diásporas caribeñas. Las obras nos invitan ahora a proseguir
la lectura y establecer los vasos comunicantes entre ellas, tema de un
próximo trabajo.
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